MARÍA, MADRE DE JESÚS Y MADRE NUESTRA
MATERNIDAD ESPIRITUAL DE MARÍA
“Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de una Mujer” 
(Gal.4, 4-5)
El Hijo de Dios nació de la Virgen María por obra del Espíritu Santo y, los fieles que nos unimos a Cristo, debemos honrar la memoria de la Virgen María, Madre de Jesucristo, Dios y Señor Nuestro.

FUENTES BÍBLICAS DE LA MARIOLOGÍA.

Recorriendo las páginas del NT podemos reconocer que su rica doctrina mariológica se encuentra expuesta en diferentes  corrientes teológicas: 

Mateo, Lucas, Juan

Mateo: 

1, 1-18; son 3 grupos de 14 generaciones.

Mateo está haciendo teología, JESÚS ES EL MESÍAS. Escribe para Judíos convertidos.
Esta genealogía engloba toda la historia de la salvación desde Abraham hasta Jesús. Tanto Abraham como Jesús son personajes integrantes de 42 generaciones. Abraham el primer personaje, Jesús el último, el que culmina la Promesa. En esta forma resulta un conjunto PERFECTO de: 

1 +  40  +  1 = 42  (el primero Abraham y el último Jesús)

Mateo pone en juego una simetría matemática ya que tiene obviamente una total idea teológica;

Utiliza el número 3- 3 series de generaciones 

                                7- doble es 14 generaciones en cada serie

                                40- evoca la duración de la vida, periodo de purificación, periodo de prueba para llegar a la plenitud.

Estos tres números 3, 7 y 40 son números perfectos por diferentes motivos.

Al construir la genealogía de manera tan redonda y absoluta, el evangelista quiere enseñar que JESÚS es el Hijo por excelencia del patriarca Abraham y el Hijo privilegiado del rey David EN QUIEN SE REALIZAN LAS PROMESAS MESIÁNICAS. 
ES EL MESÍAS PROMETIDO en las Sagradas Escrituras: Gn 12,3;  2S 7, 14; Is 7,14; Ez 34, 23-24; Eclo 44,21; Hch 3, 25;  Rm 1,3; 9,5. 

En el vers. 16 Jacob engendró a José el esposo de MARÍA, de la cual nació JESÚS, llamado Mesías (Cristo). 

 

A lo largo de la genealogía, el verbo “engendró” se ha empleado como estribillos hasta treinta y nueve veces. Al llegar a José hay un cambio radical: de éste no se predica el “engendró”, sólo se subraya haber sido “el esposo de María”. En seguida, un verbo en voz pasiva dice que de María “nació Jesús”. 

Por tanto, este texto-sobre todo en oposición a los personajes anteriores- afirma discretamente que José no intervino en la concepción de Jesús, y que por consiguiente, ésta fue una concepción especial. Esta afirmación, discreta aquí, será proclamada como una concepción virginal en el siguiente relato: 1, 18-25. 

“La generación de Jesucristo fue de esta manera: Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo.” 

¿Con qué finalidad escribió esta larga genealogía Mateo?

-Su finalidad es responder a la pregunta ¿Quién es Jesús?

1. Ha probado que  Jesús es hijo de Abraham, y, por tanto, tiene los requisitos legales para gozar de los “derechos de herencia”, El es el Prometido desde Abraham.
2. Ha mostrado que Jesús lleva sangre regia, pues es hijo directo de David, y de los reyes davídicos; y, por tanto, goza de los “derechos mesiánicos”. 

3. Ha manifestado que Jesús es el Hijo por excelencia, el término final de la más perfecta genealogía en la línea Abraham-David, y como tal, es el MESÍAS de las Escrituras, en quien se van a cumplir las promesas de Dios: Gn 12, 3; 2S 7,12-16; Is 55,3. 

En cuanto a María:
La importancia que tiene a los ojos de Mateo está puesta de realce en el hecho de mencionarla como el  eslabón 40° esencial y determinante en el origen de Jesús.
Si el evangelista proclama a Jesús como el Mesías, hijo de Abraham e hijo de David, por el mismo hecho está proclamando la grandeza de María, la mujer que lo dio a luz. Este texto enseña, pues, clara y nítidamente la “Maternidad Mesiánica de María”. 

MARÍA, MADRE DE JESÚS Y MADRE NUESTRA
Junto a la cruz de Jesús estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre  y junto a ella al discípulo quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre.” Y desde aquella hora el discípulo la acogió como propia. (Jn 19,25-27)

La contemplación que los evangelistas han hecho de Jesús en el Calvario es muy sobria, pero rica en penetración religiosa. Cada uno ha percibido rasgos o detalles particulares.

En cuanto a las palabras que Jesús pronunció clavado en la cruz, Mateo y Marcos han descubierto el desamparo del alma de Cristo: “¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?” (Mt 27,46; Mc 15,34).

Lucas ha recogido de labios del Señor dos palabras de perdón y de misericordia: “¡Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen!” y “En verdad te digo: ¡Hoy conmigo estarás en el paraíso!”; y ha penetrado  en la actitud confiada y filial que tuvo en el instante de expirar: “¡Padre, en tus manos entrego mi espíritu!” (Lc 23, 34.43.46).

Juan ha transmitido el testamento espiritual del corazón de Jesús: “¡Mujer: he ahí a tu hijo!¡He ahí a tu madre!”; y ha intuido la plena realización del plan salvífico de Dios en dos palabras augustas: “¡Tengo sed!” y “¡Todo está terminado!” (Jn 19, 26-30)

En este solemne contexto es preciso valorar la palabra que Jesús dirigió a su madre y a su discípulo, y percibir el caudal de doctrina que allí se encierra. Así pues, una vez que el evangelista ha narrado la repartición que los soldados hicieron de las vestiduras de Jesús, nos describe esta escena:

· Estaban de pie junto a la cruz de Jesús

Su madre y la hermana de su madre,

María la (esposa) de Clopás,

Y María Magdalena.

Jesús, habiendo visto a la Madre

Y al Discípulo que amaba allí presente,

Dice a la Madre: “¡Mujer: he ahí a tu hijo!”. 

Y luego dice al Discípulo: “¡He ahí a tu madre!”.

Y desde aquella hora,

La a cogió el discípulo en su casa.

I. LAS SANTAS MUJERES: Jn 19,25; Mc 15,40-41; Mt 27, 55-56; Lc 23,49.

Además de María. La madre de Jesús, Juan menciona otras 3 personas. La identificación de María Magdalena es clara. Es aquella mujer de quien, según san Lucas, Jesús había arrojado siete demonios (Lc 8,2). María Magdalena es diferente de la pecadora anónima (LC 7,36), y de María, la hermana de Lázaro y de Marta (Jn 11,1).

En cuanto  a “las hermanas de su madre” y a “María la (esposa) de Clopás” deben ser dos personas diferentes; porque, si se trata de una misma persona, sucedería que “la madre de Jesús” y su hermana llevarían el mismo nombre “María”, lo cual no es verosímil. ¿Quiénes eran estas dos mujeres? Su identificación sólo es hipotética, pero probable.

Marcos y Mateo hablan de tres mujeres en particular que estuvieron presentes en el Calvario: 

Marcos:    

· María Magdalena;

· María, madre de Santiago el Pequeño y de Josef

· Y Salomé (Mc 15,40)

      Mateo:

·  María Magdalena

· María, madre de Santiago y de Josef

· La madre de los hijos de Zebedeo

Pues bien: 

· “La hermana de la madre de Jesús” puede ser la que Marcos llama Salomé y que Mateo presenta como madre de los hijos de Zebedeo. En este caso, Santiago y Juan eran primos de Jesús por el lado materno.

· “María, la esposa de Clopás” (hermano tal vez de José el carpintero, según una tradición antigua) puede ser María. La madre de Santiago el Pequeño y Josef (Mc-Mt). Siendo así, Santiago el Pequeño y Josef (José) eran primos de Jesús por parte de José su padre legal (cf Mc6,3; Mt 13,55).

· Estas tres mujeres eran solamente las más importantes o las más conocidas del grupo que estaba allí presente, pues-según Marcos y Mateo-había “otras muchas mujeres que habían subido con él a Jerusalén” y miraban de lejos. Además, Lucas agrega que “estaban allí todos sus conocidos” Lc 23, 49; cf 8,3).
II. “¡MUJER: HE AHÍ A TU HIJO!”…”¡HE AHÍ A TU MADRE!”.

El pasaje de María al pie de la cruz es de importancia capital para comprender el papel que, en el plan divino de la salvación de los hombres, tuvo y tiene la Virgen María, la madre de Jesús. 

Las palabras que Jesús dirige a su madre y a su discípulo son de aquellas que en el Cuarto Evangelio deben comprenderse en dos niveles, porque miran a dos perspectivas. Son palabras entrañan dos sentidos homogéneos: uno llano, de superficie, fácilmente comprensible; y otro de profundidad, en el que principalmente se hallan las intenciones doctrinales del autor.

1. El sentido llano: Jesús, clavado en la cruz y a punto de morir,

viendo que su madre queda sola, la confía con amor filial a los cuidados del discípulo que más quería. Este debió realizar el deseo de su maestro, y por eso el evangelista escribe: “Y desde aquella hora, la acogió el discípulo en su casa”.
2. El sentido profundo:  el sentido de profundidad es el más
importante en las intenciones teológicas del evangelista. Para percibirlo y luego comprenderlo, hay que atender al análisis detenido de cada una de las palabras del relato, y a los pasajes paralelos del mismo Cuarto Evangelio. 

En el Evangelio de san Juan se tiene la impresión de que es Jesús mismo quien va dirigiendo cada uno de los acontecimientos de su pasión. Jesús está en la cruz, “levantado de la tierra” (12,32). Desde allí contempla el grupo de personas que lo acompañan. Son cinco. Fija entonces su atención en dos de ellas: en “la Madre” y en “el Discípulo a quien ama”. Es de advertir que el evangelista, según el texto original griego, no ha escrito “habiendo visto a SU madre”,  sino simplemente “a la Madre”; y de nuevo escribe: “dice a la Madre”.  Y en cuanto al discípulo, el evangelista no lo llama por su nombre; lo quiere en un “anonimato” significativo.

La razón de todo esto es que, en la mente del evangelista, María va a pasar de ser madre de Jesús a ser “la Madre” en un sentido amplio; e igualmente el discípulo: de una persona concreta se va a convertir en “personaje tipo”.

“¡Mujer: he ahí a tu hijo!”. La expresión “¡Mujer!” encierra ciertamente especial veneración y respeto; sin embargo no es la propia y normal en esos supremos momentos de la vida. La expresión que en tales circunstancias brota espontanea es “madre” o “mamá”. Si, a pesar de eso, Juan presenta a Jesús llamando a su madre “¡Mujer!”, es que tiene especial intenciones doctrinales y en esa palabra quiere depositar un mensaje particular. ¿Cuál será éste?

En el Cuarto Evangelio solamente en otra ocasión aparece la madre de Jesús. Es en la boda de Caná, y allí también Jesús la llama con el título solemne de “Mujer”:

· Habiendo faltado vino,
La madre de Jesús le dice: “No tienen vino”. 

Y Jesús le responde:

“¡Qué hay entre tú y yo, Mujer!

¡Todavía no llega mi hora!” (Jn 2,3-4).

El sentido de la última frase “¡Todavía no llega mi hora!”, era, en aquellas circunstancias como una invitación, una cita, para cuando llegara “la Hora” de Jesús. Y esta “Hora” es el momento de su exaltación en la cruz para después subir al Padre (Jn 7,30; 8,20; 12,23.27; 13,1; 17,1).

Pues bien en la boda de Caná, su madre intervino para que Jesús manifestara su gloria con su primer signo: la conversión del agua en vino, el último día de la semana de su epifanía mesiánica. Ahora, al pie de la cruz, en el momento de la exaltación mesiánica del Hijo del hombre, cuando Jesús está en “su Hora”, ¿cuál será la intervención de su madre? ¿qué papel va a jugar? ¿qué función va a desempeñar?

Ante todo, no es ella quien ahora toma la iniciativa; es Jesús quien directamente interviene para manifestarle su voluntad. Hay que notar desde luego, la presentación bien estudiada que el evangelista hace de las palabras de Jesús. A primera vista, se diría que es la madre quien va a ser encomendada a los cuidados filiales de su discípulo amado; sin embargo, la realidad es totalmente otra: es el discípulo preferido quien es encomendado a los cuidados maternales de la mujer. Por eso Jesús se dirige primero a su madre y le dice: “¡Mujer: he ahí a tu hijo!”; y solamente después, como subrayando la misión que acaba de recibir la Mujer y a manera de recomendación al discípulo, le dice a éste: “¡He ahí a tu madre!”.

En otros términos, Jesús invita, por una parte, a la mujer a que intervenga con una función maternal respecto del discípulo fiel y creyente-objeto del amor de Cristo- que juega en esos momentos el papel de “figura-tipo” y “representante” de los futuros discípulos; y, por otra, ordena al discípulo que en esa mujer reconozca y reciba a su “madre”. Y es esto lo que el evangelista afirma que el discípulo ha hecho: “Y desde aquella hora, la acogió el discípulo en su casa”.

Siendo así, María al pie de la cruz es declarada por Jesús “Madre espiritual de una Humanidad nueva” que está naciendo. Desde el día de la encarnación, María, al ser madre de Jesús-cabeza, quedó convertida en madre del Cuerpo total; pero en el calvario, cuando Jesús, el Hijo del hombre, engendra definitivamente al nuevo Pueblo de Dios-la Iglesia-, María recibe oficialmente su misión maternal respecto de ella.  

En esta perspectiva teológica, maría no es aquí únicamente la madre de Jesús, sino es “la Mujer, la Compañera; la Ayuda” que está con Jesús en el momento supremo en que salva al mundo. En este sentido, si Jesús es el nuevo Hombre, María es la nueva Mujer.

En este pasaje, comprendido en profundidad, se puede percibir un eco y resonancia de los capítulo segundo y tercero del génesis (Gn 2,18; 2, 15-16.20); resonancia que encuentra su apoyo en la siguiente reflexión.

Para san Juan, durante la semana de la glorificación por la cruz, se jugó un drama decisivo, en el que tomaron parte personajes tipos, presentados mediante títulos de significado simbólico: “El Hijo del hombre” (12,23.34;13,31); “La Mujer” (19,26); “el Discípulo a quien Jesús amaba” (13,23; 19,26). “el Príncipe de este mundo” (12,31; 14,30; 16,11).

Pues bien, de este drama es la contrapartida del drama de los orígenes de la humanidad. Un combate se libra en el que el Príncipe del mundo (la antigua Serpiente) será arrojado fuera (12,31); el Hijo del Hombre, el Hombre nuevo, el nuevo Adán, saldrá victorioso y atraerá a todos hacia sí (12,31); 16,33). En esa obra grandiosa está asociada una Mujer que tiene misión de nueva Eva: Compañera y principio de vida. Finalmente, surgirá una nueva Descendencia, un Linaje fiel, representado en el Discípulo amado de Jesús. 

Sintetizando. Para el evangelista Juan, en el momento en que Jesús está elevado de la tierra atrayendo a todos hacia sí, un nuevo mundo está por comenzar, una Humanidad nueva está por nacer.

Allí está él, el Hombre nuevo, el nuevo Adán; y allí está ella, la nueva Mujer, la nueva Eva. Ella recibe de labios del Hijo del hombre su nueva misión: será la Madre del discípulo de Jesús, esto es, de todo aquel a quien siendo objeto de su amor salvífico, le comunique vida eterna.

En otras palabras, de esta escena evangélica (Jn 19, 25-27) se deduce una doctrina importante: que la Santísima Virgen María, madre de Jesús, es a la vez Madre de la Iglesia, esto es, Madre de la Comunidad de todos los creyentes.
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